
—Viene de la página anterior — 
La riquísima decoración, 

hecha en forma ant igua y 
mds duradera, completa el 
bello conjunto. Merece expre­
sivas felicitaciones el Sr. Es-
pelta. 

La S o l e m n e P r o c e s i ó n 
A las seis de lo tarde fo rmó­

se la Procesión en la plaza 
de la Iglesia Parroquial para 
llevar tr iunfalmente a las imá­
genes de la Virgen y de San , 
Eímo a la Ermita. Estaban 
profusamente adornados de 
flores, siendo portadas po r 
miembros del Pósito de Pes­
cadores la de San Elmo y por 
jóvenes de las dos ramas de 
A. C. y al f ina l izar la proce­
sión por los ex-monagui ! losde 
la Ermita k i de la Virgen del 
«Bon Viatge». 

Nota agradabi l ís ima fué la , 
presencia de muchísimos de 
nuestros pescadores que vo­
luntariamente y con gran en­
tusiasmo part ic iparon la pro­
cesión, acompañando a la 
imagen de su Sonto Patrón, 
San Elmo, turnándose con el 
deseo de ser el mayor núme­
ro posible los que part ic ipa­
ran en este al to honor. Du­
rante todo el día las embar­
caciones del puerto de San 
Feliu tuvieron sus banderas 
izadas en señal de fiesta. 

Al l legar a las cercanías de 
la Ermita empezó a repicar 
su campana, que por tanto 
t iempo había permanecido 
muda. Y su repique, era co­
mo una avanzada al cielo del 
clamoroso fervor con que, 
minutos más tarde, el inmenso 
gentío congregado en aque­
lla explanada recibía la l le­
gada tr iunfal de las dos imá­
genes. 

Antes de proceder a su co­
locación en sus respectivos 
sitiales, el capel lán de la Er­
mita el M. I. Sr. D. Lamberto 
Font, d i r ig ió a la inmensa 
multitud unas palabras de 
bienvenida, en las que, visi­
blemente emocionado ante 
la magnitud de aquellos mo­
mentos inolvidables destacó 
entre otras cosas: «Tenían ¡os 
guixolenses una espina c la­
vada en el corazón: en la be­
lla Ermita que corona la ciu­
d a d , en la casa de la Madre , 
no existía su imagen, había 
sido destruida por manos sa­
crilegas en 1936. 

Hoy nos hemos arrancado 
el dardo de dolor que nos 
af l ig ía. Tenemos ya a punto 
de ocupar de nuevo su trono 
besado por el mar y rodeado 
de los abruptos peñascos de 
la Costa Brava, la imagen 
ia Madre , N t ra . Sra. del 
Bon Viatge ¡ Y que imagen ¡ 
¿Cómo no, si el Sr. Espelta, 
escultor, y los que añorando 
a !a Madre le empujábamos, 
le hicimos poner, además de 
su arte, su fé y su corazón? 

Recordó los hechos culmi­

nantes de la historia de la Er-, 
niita y dedicó un sentidísimo 
recuerdo a la memoria de D. 
Pedro Rius y fami l ia , primeros 
restauradores de la Ermita,. 

Felicitó entusiasmado a los 
bravos marineros y pescado­
res guixolenses por el magní­
f ico ejemplo que acababan 
de dar y les exhortó a acudir 
a la Madre y a su Patrón San 
Elmo, en sus avatares y sinsa­
bores. 

Agradeció todo cuanto ha­
bían hecho en favor de lo Er­
mita el Sr. Obispo y en espe­
cial el Rdo. Sr. Párroco Arci­
preste, al lá presente, presi­
d iendo con el Clero parro­
quial la procesión y exten­
diendo su grat i tud a las Ex-
cmas. Autoridades, y en espe­
cial al Excmo. Sr. Alcalde 
D. Roberto Pallí y al l l tre. 
Sr. Comandante de Mar ina 
D. Julián Zugadi . 

Terminó exhortando a to­
dos a que no o lv idaron que 
desde ahora en la cima de la 
montaña que corona ia c iu­
dad hay una Madre, y donde 
hay una Madre hay un cora­
zón que lote por sus hijos. 

Después de los gritos de 
Viva la «Verge del Bon Viatge» 
y «Viva Sant Elm» se entonó 
la gran multitud la «Salve Re­
gina» mientras los imágenes 
entraban en la capi l la. En el 
momento de colocar la sagra­
da imagen de María en su 
t rono, esta era sostenida por 
el Rdo. Sr. Párroco Arc i ­
preste, Capel lán de San Elmo, 
Sr. Alcalde y representantes 
de la «Urbanización San El­
mo», entonándose inmediata­
mente els «Goigs a la Verge 
del Bon Viatge». 

A continuación, y como f i ­
nal de tan trascendental ¡or­
nada en la historió de San 
Feliu, la mult i tud desfiló orde­
nadamente ante la «Verge del 
Bon Viatge» y «San Elmo» pa ­
ra hacerles la ofrenda de la 
acendrada veneración de los 
guixolenses en interminable 
besamanos que dvró hora y 
cuarto. Cuadro fervoroso que 
difícilmente volveremos a pre­
senciar, fué la terminación de 
la fiesta. Terminación que to­
da aquel la inmensa muche­
dumbre hubiera querido pa­
rar, por un t iempo, para así 
gravar la perennemente en su 
recuerdo. Pero bien sabemos 
que nuestra historia, la histo­
rio de San Feliu de Guixols, 
sabrá grabar imperecedero 
el recuerdo de esta efeméri­
des en honor de estos hijos 
guixolenses que un día, el 5 
de Junio de 1955, supieron 
volver a poner su mirada y 
su fe en la Ermita de San El­
mo, trono inquebrantable, pe­
se a todos los pesares, d é l a 
bella «Verge del Bon Viatge» 
y de! venerable «San Elmo». 

Lorens 

'f^xlí&oB' 
La proyección entre noso­

tros del esperado f i lm de Cha-
plin tuvo lu virtud de movi l i ­
zar al públ ico guixolense. Hu­
bo quienes, suponiendo que 
se t rataba «de una película 
de Charlot», se l levaron al lo­
cal de proyección a niños pe­
queños, que, indefectiblemen 
te se quedaron dormidos. Y 
si no, estuvieron pateando im­
pacientes todo el roto. 

* 
» * 

¿Dónde está Charlot, en 
Candilejas? En parte a lguna, 
Charlot fué asesinado por 
aquél terr ible M. Verdoux, y 
no ha resucitado. No importa 
que cuando Charles Chaplin 
se destoque, lo haga con el 
gesto vivaz con que el cele­
bérrimo payaso se qui taba el 
hongo, ni que el meneo que 
subraya unos cuplés recuerde 
poderosamente al de los ce­
luloides rancios; eso son resa­
bios que quedan y que no se 
pueden borrar . La intención 
es muy otra. 

se presenta de un modo com­
bat ivo, porque entonces de­
beríamos juzgar la , sobre in ­
suficiente, corrosiva. 

* 
* * 

Claire Bloom es sin duda, 
el mejor descubrimiento de 
Chapl in. La ampl ia serenidad 
de su gesto, su registro d ra ­
mático, y el equi l ibr io intel i ­
gente de su labor, ponen a l 
espectador decididamente de 
su parte. 

El contraste entre juventud 
y vejez, entre los sueños y es­
peranzas de los que suben, 
lozanos, y el melancólico pa­
norama de los que descienden 
proyectos, in forma, como ideo 
todo el f i lm. Aquí no se de­
muestra nada, ni se intenta 
hacer prosélitos de nada: se 
incide en un sentir, patr imonio 
de todo el que haya alcanza­
do la mayoría de edad y ten­
ga dos dedos de juicio: lo ley 
de la v ida es ineluctable, y 
todo lo que a ello se intente 
oppner son trabajos de amor 
perdidos. N o hay más que 
mantener una compostura 
d igna y morir, si es posible, 
con las botas puestas. 

* 
« * 

Chapl in nos plantea una f i ­
losofía optimista a la fuerza 
y natural ista. Hay que vivir y 
hemos de esforzarnos por ha­
l larle atractivo o esta v ida , 
Pero en «Candi!e¡as> no hay 
una sola alusión más a l lá , ni 
a la esfera puramente psíqui­
ca, en lo que tiene de invita­
ción a una supervivencia. 
Afortunadamente esa f i loso­
fía naturalista y simplista no 

. * 
* * 

Calvero vale más como sím­
bolo que como indiv iduación; 
Es el á rbo l caido que, al des­
componerse, do vida a una 
nueva p lanta. ¿Quien conoce 
los reservas de energía de los 
árboles moribundos, de los 
enfermos desahuciados, de 
los cómicos arrniconados? 
Calvero empujará, aupará 

a la muchacha hacia el t r iun­
fo , con esa voluntad de per­
petuación del arte que todo 
cómico siente, aunque, como 
en este caso,sea sólo una pá­
l ida sombrade lo que fué. 

* 
* * 

Pálida sombra, sí: pero por 
si a lguien tendiera a confun­
dir con l igereza a Calvero 
con Chapl in, éste demuestra, 
por medio de Calvero, que es 
capaz de conquistar to ta l ­
mente al públ ico: el número 
con Buster Keaton al piano 
y violín es, desde el punto de 
vista de la técnica del c lown, 

a lgo def ini t ivo. 
» 

* * 
Roland Toteroth, viejo fotó­

gra fo de Chapl in , tiene o su 
cargo la fotografía de la pe­
lícula. Que, por otra parte, 
no ofrece el más mínimo 
alarde técnico, como ya era 
de esperar en Chapl in . Es 
más: la película está llena 
de defectil los en toda su mar­
cha. Y es que Chopl in no ha 
querido jamás ser un virtuoso 
de la técnica. Trabaja sobre 
personas, no sobre paisajes, 
ni sobre ri tmo ni sobre encuo-
dres. Busca decir lo que tiene 
que decir, y de frente. Es un 
gran l id iador de emociones. 
Definit ivamente, el más com­
pleto artista que el cine hq 
dado, 

J. V«llyerda A. 


